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M e gustaría hacer algunas obser-
vaciones acerca de las imáge-

nes que ilustran dos lecturas de libros 
escolares usados a principios de si-
glo en las escuelas argentinas. Elijo 
estas dos lecturas porque el modo de 
presencia de la imagen en cada una 
de ellas se realiza bajo la presión de 
estrategias enunciativas heterogéneas 
y, sin duda, es posible describir un 
desplazamiento de los universos 
interpretativos esperados en cada 
caso. Lo que vamos a ver son dos

formas que reviste la presencia del 
cuerpo de la enfermedad en su ocu-
rrencia mediática; estas presencias 
modelan la tensión que entre natura-
leza y cultura es sostenida por el dis-
curso sanitario escolar.

En la primera lectura (1906), 
titulada informativamente La dif-
teria, podemos distinguir las tres 
instancias de producción de sen-
tido cuya combinación, siguiendo 
a Peirce1, modelará todo acto co-
municativo: la producción de sen-
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tido bajo la forma de cualidades, 
hechos y reglas. Segmentando el 
texto encontram os claram ente  
distribuidas estas instancias; el 
primer párrafo corresponde a im-
presiones sub jetivas ( “ ¡Pobre  
Heriberto!, aún me parece verle y  
que estoy jugando con é l.’’)] el 
segmento central de la lectura re-
fiere hechos, se construye la ins-
tancia de narración de la enferme-
dad, t ra ta m ie n to  y m uerte  de 
Heriberto (breve: el niño contrajo 
la enfermedad en casa de una fa-
milia amiga, fue atendido por los 
doc to res  Kowalsky , W ilson  y 
García y, finalmente, falleció); los 
últimos párrafos se Inscriben en 
el mundo de la legalidad ( “...m is 
padres no consienten que yo vaya 
a ninguna casa en donde haya 
enfermos de d ifte ria .”). Pero aún 
queda algo: el relato del proceso 
sanitario, normal aunque trágico 
en este caso, no alude a ninguna 
etiología de la difteria, su presen-
cia se resuelve en el mundo de las 
impresiones subjetivas ( “¡Qué te-
rrible enfermedad es la d ifte ria !”) ; 
esta oclusión de los orígenes y de 
los síntomas de la enfermedad, 
aunque no su desenlace, marca la 
diferencia con el texto siguiente 
publicado un año más tarde.

Esta vez se trata de Andrecito, 
el mundo de las impresiones que-
da en manos de sus padres ( “¡Po-
bres padres!”) ; eI momento narra-
tivo alude a la desaparición, en-
cuentro del niño enfermo ( “...ha-
ciendo penosas arcadas..."), pro-
ceso de curación ( “ ...le daremos 
una infusión de manzanilla, flo r de 
tiio y  hojas de naranjo y  le pon-
dremos paños calientes al estó-
mago...”))/  restablecimiento final; 
el mundo de la legalidad se hace 
presente en la medida en que ten-
gamos en cuenta los efectos de la

lectura previstos por el discurso 
sanitario escolar: como era de 
p reverse  la in d ig es t ió n  de 
Andrecito se produjo por no mas-
tica r bien, las reglas sanitarias se 
hacen presentes “por defecto” (de 
todas maneras, en un texto com-
plementario el padre se hace car-
go del discurso prescriptivo). Esta 
lectura provee, en contraste con 
la anterior, una abundante infor-
mación sobre síntomas -las men-
cionadas arcadas-, orígenes de la 
indigestión -m a la  masticación  
seguida de ejercicio violento- y 
métodos de curación-infusiones  
y purgante.

Dos finales diferentes, pero 
también dos enfermedades distin-
tas y, creo, dos universos discur-
sivos en colisión. M iremos las 
imágenes.

La primera imagen represen-
ta a Heriberto. Primer plano de un 
niño que mira por sobre el hom-
bro del espectador. La figura se 
recorta sobre un fondo de trazos 
con bordes imprecisos, de algu-
na manera la imagen del niño “flo-
ta” entre los límites del diseño de

la página. Esta imagen refiere un 
universo de entidades2 y la pre-
sión det contexto convierte a esta 
figura en una imagen de recuer-
do: se t ra ta  de la im agen de 
Heriberto, el niño muerto por la 
difteria. La presencia figurativa de 
la muerte es algo inexistente en 
la literatura escolar, la imagen de 
recuerdo se convierte  en este 
caso en la coartada por la cual la 
muerte se hace presente en la f i -
guración infantil y que se mate-
rializa a partir de una figura de 
sustitución que ocluye su presen-
cia, latente en todo el discurso  
sanitario escolar.

La segunda imagen responde 
más claramente que la anterior a 
una ex te n d id a  t ra d ic ió n  
iconográfica: el enfermo en su le-
cho. Contrariamente al caso an-
terior, este motivo se extenderá a 
lo largo de sucesivas décadas de 
ilustración escolar. Siguiendo la 
clasificación de Schaeffer, esta 
imagen refiere estados de hecho, 
“cosas que ocurren” (Shaeffer, 
1990), Andrecito se encuentra en 
su cama acompañado por sus pa-
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dres y con una batería de medici-
nas so b re  la m esa de luz. 
And recito no ha muerto, y sabe-
mos que no va a morir; la imagen 
eterniza un momento del proceso 
que lleva de la salud a la enfer-
medad, sólo se trata de un mo-
mento en la vida del niño: lo que 
vemos es la materialización de los 
d esem peños  p rev is tos  por la 
prescripción sanitaria, la legalidad 
soportada por procedim ientos  
corporales, distribuciones espa-
ciales, en fin, por una red de com-
p o r ta m ie n to s  d e s t in a d o s  a! 
restañamiento de la normalidad  
sanitaria.

Creo que en lo descripto en-
contraremos las diferencias entre 
los “universos de referencia" en 
los que se inscribe cada imagen: 
And recito pertenece al mundo del 
relato en que se despliegan sínto-
mas, etiología, procedimientos  
sanitarios, a partir de los hechos 
se configuran reglas; en el retrato 
de Heriberto el mundo narrativo 
queda abolido, no basta la presión 
contextual para reubicarlo en la 
historia, permanece más allá, no 
es un ep isod io  de la vida de 
Heriberto, es Heriberto en toda su 
completud el que se nos brinda en 
la imagen. Ubicadas en una posi-
ción tan cercana en la historia de 
la ilustración sanitaria escolar, es-
tas dos lecturas parecieran articu-
lar un cierto arcaísmo por un lado 
-e l  ejemplo extremo de Heriberto 
juega con la fachada horrenda de 
la enfermedad y apenas apunta 
procedimientos sanitarios- y, por 
otro lado, el desarrollo pleno de la 
modernidad a partir de la profu-
sión discursiva de los procedi-
mientos sanitarios, de la presen-
cia transparente de los itinerarios 
de la enfermedad. Las estrategias 
enunciativas parecen, a la vez, su-
perponerse y desfasarse, ponen en

tensión al discurso sanitario con-
vertido en un área dentro de cu-
yos límites la salud y la enferme-
dad juegan sus posiciones cons-
truyendo situaciones de recepción 
relativamente diferentes.

______ Naturaleza y cultura______

El cuerpo se convierte en la 
liza en donde se juegan las ten-
siones entre la naturaleza y la cul-
tura. En nuestros ejemplos esco-
lares la irrupción de la muerte in-
troduce la diferencia final entre 
naturaleza y cultura, señala lo 
“ irre d u c t ib le  del c u e rp o ” (Le 
Bretón, 1995), lo constituye en la 
frontera más allá de la cual el sen-
tido es aniquilado.

El cuerpo actuante de la his-
toria de And recito sobrevive en el 
mundo de los signos; la imagen 
nos construye - a  nosotros, los 
espectadores- según los impera-
tivos del discurso didáctico en 
donde la dimensión narrativa se 
torna constitutiva. Somos los es-
pectadores de un mundo en el que 
se despliegan las estrategias sa-
nitarias, asistimos a la eterniza-
ción de un momento en la lucha

Notas

en la que lo irreductible del cuer-
po se debate en medio de la red 
de proced im ientos  san itar ios .  
Aquí, la naturaleza es un cons- 
tructo que se actualiza en esa pre-
sencia del cuerpo atravesado por 
las prácticas de la medicina; el 
niño en su lecho, la vigilia de los 
padres, la administración de los 
medicamentos son otros tantos 
desempeños en la lucha contra el 
destino último que aguarda a ese 
cuerpo.

La imagen de Heriberto tensa 
al máximo la situación argumen-
tativa del texto, elude el lugar del 
relato que quiere asignarle la his-
toria escrita. La imagen no nos 
muestra al niño en la instancia de 
los síntomas, tampoco materiali-
za como en el caso anterior el len-
to proceso del restablecimiento  
de su salud y, definitivamente, 
elude el final de la historia que 
debería m ostrarnos  el cuerpo  
muerto del protagonista o, al me-
nos, alguna de las instancias de 
esa muerte: el entierro, un lugar 
vacío en la mesa familiar, etc. En 
cambio, el cuerpo es arrancado a 
la temporalidad de la narración 
cuya presión obligaría a mostrar

1 Intervención de Eliseo Verón en el IV Congreso Nacional de Semiótica. Universidad Nacional 
de Córdoba, 1995.

2 En cuanto anáiogon ¡cónico la imagen ilustrativa realista puede compararse con la fotografía 
en esta disparidad de los mundos de referencia, aunque el efecto de lectura sea diferente -el 
lector, incluso el escolar, conoce la diferencia entre fotografía y dibujo- creo que se justifica la 
aplicación en nuestro caso de las nociones de entidad y estado de hecho. Estados de hecho: 
cosas que ocurren; Entidades: cosas dadas, fuera de todo relato. (Schaeffer, 1990:52).
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lo inmostrable -  lo irreductible del 
cuerpo- los estados de hecho de-
jan lugar al universo de las enti-
dades. Por encima de nuestro  
hombro derecho, la mirada de 
Heriberto se pierde en el vacío del 
mundo que habitamos, nos colo-
ca entre él y el mundo, no cuenta 
ninguna historia - d e  esto debe 
hacerse cargo exclusivamente el 
registro verbal; se nos ofrece en 
un tiempo absoluto o, mejor di-
cho, desde un lugar sin tiempo- 
la imagen de Heriberto no es el 
desenlace.de nada.

La elusión de toda figuración 
de lo irreductible del cuerpo con-
figura uno de los aspectos de la 
construcción de la naturaleza en 
una de las instancias de su pro-
ducción discursiva: la literatura 
escolar. En los ejemplos que ana-
lizamos encontramos, quizá ex-
cepcionalmente, la colisión entre 
dos mundos semejantes pero en 
los que el estatuto de las imáge-
nes s u g ie re  un m o v im ie n to  
tectónico, sutil y definitivo, que 
ubica a estas lecturas en mundos 
diferentes.

Kristeva cita las palabras de 
un personaje de Dostoievski que

comenta el “Cristo m uerto” de 
Holbein:

"... s i la muerte es algo tan 
terrible, s i las leyes de la natura-
leza son tan poderosas, ¿cómo se 
puede t r iu n fa r  so b re  e llas?  
¿Cómo superarlas cuando no se 
han doblegado siquiera delante de 
Aquél m ismo que en vida había 
subyugado a la naturaleza...?"

Tomaremos esta descripción 
de ia naturaleza y de su identifi-
cación esencial con la muerte. En 
nuestro segundo ejemplo, el cum-
plimiento de la disciplina sanita-
ria logra  un a p la z a m ie n to  
provisorio de la aniquilación. En 
el primero, triunfo de la muerte, 
la vida de Heriberto es arrastrada 
por

“una fuerza oscura, insolente 
y  estúpidamente eterna, a la cual 
todo se remite y  que nos domina 
a p e sa r n u e s tro " (K risteva,  
1990:248)

La imagen de Heriberto silen-
cia el triunfo final de la naturale-
za sobre la cultura argumentado 
por el texto, la palabra escolar 
soporta lo que resulta insoporta-
ble para la imagen: la figuración 
escolar de la muerte.
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